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Tres pluns de reforma interior 
L'aprovació de tres avangos de Pla per als nuclis de Girona, 
Lleida i Tarragona és una magnífica ocasió per aposar sobre la taula un 
tema oue no oer debarut es ~ o t  donar oer acabat. 
El paper central del casc vell de Lleida en front al perifkric 
dels alrres dos. o la baixa aualitat del stock edificatori del de Lleidai del 
de Tarragona en front a la "monumentalitat" del de Girona entre d'al- 
tres temes fan que cada Pla tingui caracteristiques ben diverses. 
Els tres planr, pera, tenen en comú una proposta molt "ar- 
quirecturada" segurament per a deixar clar la seva voluntñt executiva i, 
prendre del projecte arquitecranic alla que el fa el dibuir del futur im- 
Elr tres, a més, fan una opció per alla que és possible, en el li- 
mit de I'oportÚ. tot buscanr donar senrit aalla quees pot feri elque aixo 
. . 
por signi;icar per al conlunr. Es cn aqiiesr punr on es trolia la clau de 
cada Pla, Der alla on caua acció podria haver estar accidcnt.d i ara es vol 
que sigui incisiva i multiplicadora. 
Bisicament el Pla de Girona es pont entendre com una res- 
posta a la forma usual de fer restauració i sobretot una proposta d'ús, 
per un conjunt de sals, molts d'ells piblics, que estaven expectants. 
ES, doncs, un exercici sobre la forma de I'arquitectura monumental i 
una recerca de les invariants seqüencials de la fagana edificada. 
El de Lleida és una estrategia de reforgament del centre a par- 
rir de donar-li continuitat i lligam amb el seu eixample i de qualitat in- 
rema per conquesta de I'antiga Seu. 
La ruptura del cinturó circulatori, canviant la secció de les 
Rondes i la construcció d'un ascensor, són les dos peces clau d'una poli- 
rica que confia sobrnor en els temes d'accessibilytzit i disseny de l'espai 
públic per a assolir els seus objectius. 
El de Tarragona és un Pla higienista, un projecre arquitecto- 
nic de reformes. L'illa de cases és la que es tracta, entenent cada edifici, 
cada habitació com pan  d'un conjunt del qual cal extreure aquells ele- 
ments que malmcten més les altres parts. Que aquests coincideixin qua- 
si sempre amb els afegits més moderns no és més que una constatació 
del procés de degradació dels darrers temps i no unavoluntat historicis- 
ta. 
En qualsevol cas hi hados trets queels són comuns a tots, per 
un  costant la importancia que té el reconeixement del queés cada nucli, 
més enlla del que podria semblar necessari per al planejament-segura- 
ment pel valor emblemiric que té aquesta pan de laciutat- iper altre, el 
pes de I'estudi sobre la residencia i el poc credit queel planejament téen 
la seva capacitat per a poder-hi intervenir. 
L'interes de Quadernr en aquest cas, doncs, és aprofitar-re 
de les diferencies entre els Plans per a enriquir el debat, encara que aixb 
no esgoti, ni de hon tros, tots els matisos de cada rreball i deixar cons- 
tancia aixi de quin és I'estat de la qüestió aquí i ara a Catalunya. 
Ricard Pie. 
Notas sobre la interuención en la ciudad existente 
NUNO PORTAS 
La concepción de la intervención sistemática en la ciudad 
existente ha evolucionado significativamente a la largo dc las dos úlri- 
mas décadas y, e n  consecuencia, rambién los instrumentos de planea- 
miento r Dravecro. ari como la oreanización de la eesrión. Sin embar- , .  . w " 
go, en paises de tradición centralista y que no han desarrollado políticas 
de inrervcnción pública. directa o indirecta, dirigidas a la recuperación 
o reutilización de parque edificado ha habido tendencia a mulriplicar 
esrudior que no han ido acornpanados de mecanismos de actuación que 
ademar de solucionar los problemas hubiesen permitido evaluar lar 
propuesras v el valor de sus análisis. 
. . 
Sin embargo, ron cada día más frecuenrs los casos de urbanis- 
mas en la administración local quedesean enfrentarsecon problemas de 
la ciudad existenre no sólo por razones culturales sino para responder a 
siruaciones conflicrivas dc naturaleza social o funcional. 
La primera recepción, pues, de como se lleva a cabo la inrer- 
venció" en los núcleos históricos empieza por detectar que los planes 
generales o especiales pueden tener carácter de programa o de proyecto 
de aciuación por ser simples instrumentos legales de política del suelo y 
transformación dc la propiedad. En el primer tipo de planes los agentes 
motores, los objecrivos y las recursos se definen suficientemente para 
que pueda darse un  proyecto de intervención; en el segundo tipo los 
medios de intervención quedan vagamente determinados con lo que el 
plan general y un  repertorio de "catálogos", alineaciones y ordenanzas 
qucfrcnre alas fuerzas del mercado seven incapaces de determinar para 
cuando, vor auién Y para auién, se busca transformar el stock urbano. 
tros hisróricos. tuvo su origen en la confluencia histórica de alguno. 
cambios del conrexto inrtitucional de orientación de las poliricas urba- 
nas: a) Iñ roma de conciencia por órganos de la administración local la 
imporrancia del rrack en cuanro a tal, es decir, como recurso de capiral 
fijo con SUS cxternalidadcs ademis dcsu mayor0 menor valor como pa- 
trimonio cultural: b) los análisis de economía urbana hechos sobre las 
tendencias del sector inmobiliario y Iñ teoría del despiliarro han sido al- 
gunas de las aporraciones teóricas que han motivado el nuevo interés; el 
peso dc los residentes en los núcleos hisróricos que por las caracrerisri- 
cas mismas dc su ecologia social han llegado a niveles de aurourbaniza- 
ción y de presión social haejercido unaiucrre presión sobre la adminis- 
tración que se ve ahora obligada a tenerles presentes en sus programas 
de inrervención; c) la ampliación del concepro de patrimonio arquitec- 
cónico desdesu identificación convencional como cl monumento, man- 
zana o barrio tipico a preservar de la demolición, a aislar, restauar o 
adaptar hasta la actual concepción como parte de un  contesto fisico y 
social, como conjunto más o menos heterogéneo de testimonios de la 
memoria colectiva que no se agota en la edificación culta sino que "¡\.e 
de las secuencias de los espacios públicos, rclacioner con los sitios y 
como con un sistema de acrividades que no pueden inmovilizarrr en cl 
tiempo. 
Asi, la nueva política urbana ha rechazado por un lado la re- 
novación iconoclasta del CIAM-que hoy nos parece como justificativa 
de la intensa terciarizaciónlmotorización de la década de los 50160- y 
DOr otro lado. la idea de conservación elitista Que sólo se ha limitado a 
. . . .  . 
En este casa (el más frecuente) del plan general al plan especial no hay ciertos episodios artisricamente calificados que han justiiicado un desa- 
más que un cambio de escala, porzoom. un cambio de obierivo por el rrollo del consumo turístico v de nuevas formas de seareaación social. 
- 
que se substiruye el enfoque abrtracro de los planes generales por la En el trasfondo de las nuevas politicas se han dado, ademas, 
concepción proyectual del área de inrervención. motivaciones socio-económicas generales tales como las de saturación 
El aporte novedoso al tema de la intervención en los cen- de los mercados de nueva residencia y nuevas oficinas, la restitución de 
inversiones en nuevas industrias y la necesidad de conjugar la escasez de 
recursos públicos con la defensa de la residencia de capas populares y 
del empleo existente. 
De hecho, más que incrementos en la cantidad de oferta de 
vivienda se plantea para la Administración la necesidad dc dar salida a 
un importante stock residencial, incluido aquellos segmentos más anti- 
euos que aún pueden tener validez si se acometen en ellos acciones de 
.. . 
rehabilitación. 
La nueva política urbana necesita de una mejor utilización 
colectiva del capiral fijo-ciudad y una más clara definición del conteni- 
do  de de intervención en la ciudad existente. 
De todos modos, más importante que "lar piedras".son las 
personas, -un capital social articulando el capital edificado a través de 
una compleja relación económica e institucional y afectiva-. Ahora 
bien, este objetivo tiene que ver más con cuestiones legales y económi- 
cas sobre lar que el planeamienro riene reducida influencia y alos quela 
Administración y no tanto los planes deben buscar soluciones. 
Estos cambios en las políticas en relación con la ciudad 
exisrenre conllevan, necesariamente, unos cambios inrritucionales y 
una búsqueda de instrumentos de intervención que se adecuen a los 
"nuevos" objetivos y criterios. 
No es oor casualidad que laevolución de los conceptos se ve- 
rificaal mismo tiempoque el poder local gana en la mayoría de paises un 
protaeonismo inneaable en la conducción de la política urbana. La cla- 
. " 
ve del éxito de la intervención de la ciudad existente está en lacapacidad 
de coniuaar y articular disrintos aaentes y distintos niveles de actuación 
- 
en un proceso eminentemente borizo>ital. Sobre u n  mismo territorio, 
integrándose en un mismo programa, debemos encontrar medidas dis- 
tintas como laconcesión delicencias, adquisición desolares, gestión del 
viario, regulación de rráfico, concesión de créditos a la rehabiliración, 
implantación de nuevos equipamientos. construcción o mantenimiento 
de jardines, arboladas de ramblas a reforma del alumbrado, etc., a las 
que hay queakadir otrasde gestión socialde lavivienda, de apoyo ade- 
terminadas actividades. Interesar a los distintos agentes públicos a pri- 
vados, compaginar los tipos, dimensión y momentos de las diversas ac- 
tuaciones, de controlar el impacto de una determinada operación sobre 
el entorno, erc. Tareas todas ellas que nadie cree que puedan llevarse a 
cabo desde un Ministerio, una Dirección General o un Instituto Públi- 
co Nacional, por más fundadas que sean nuestras dudas sobre lacapaci- 
dad de gestión de nuestro3 municipios. 
Esto no rianifica aue estemos en presencia de actuaciones ex- 
resto dela ciudad y el tipo de medidas a tomar para contrarrestar aqué- 
llos que fueron negativos, 
b) un  conocimiento de la namraleza y patrones de comporta- 
miento delos distintos agentes, privados o públicos, a los queseatribu- 
ya papel relevante en la intervención, con especial atención respecro ala 
capacidad de inversión, a los conflicros de intereses entreellos que pue- 
dan retrasar el programa y, por supuesto, a las diversas modalidades de 
participación más a menas activa en el proceso quese pretende desenca- 
denar. Cabe decir que, este tipo de conocimienro apenas se asemeja a la 
convencional "información urbanirtica" que no se orienra a la acción. 
La participación de los afectados, casi siempre considerada como un 
acto post-proyecro paraobtener el consenso, puede ser al revés un fac- 
tor decisivo de conocimientolmotivación para la propia búsqueda de 
soluciones, 
C) un enfoque realista de las intervenciones y su programa- 
ción, que tengan en cuenta, en el momento del diseño o de la reglamen- 
tación, la capacidad presenre y futura del ente local y de los restantes 
agentes para asegurar el despegue de las acciones y su seguimiento. Sin 
despreciar el hecho de que el realismo no resta importancia al valor de 
innovación e incluso de provocación que puede caracterizar un diseño 
. . 
de calidad que proponga soluciones menos tópicas, no es úril para la 
hdmln~sr,ación lora .  c. encargar prnverius cuya cornplriidad dc gcr- 
II,~,, ~mpli tuo temporal. imprunahll.;iad oe rnuvil>lar otro< ñ~entcs,  
inadecuación al presupuesto público etc., sobrepasen neramente las po- 
sibilidades del enre gestor. Esra recomendación sobraría si no erisriera 
actualmente una tendenciaal "despilfarroproyectual^ queparece resul- 
tar de la confluencia de intereses corporativos, y no de una necesidad 
real. 
La exigencia metodológica de relacionar errrechamente dise- 
ño urbano, el diseño de las procesos y laasignación de los recursos es en 
este tipo de intervenciones eirremadamente vital por cuanto la elección 
entre dos soluciones alternativas dependerá, en gran parte, de la viabili- 
dad sobre la oportunidad de una in\,crsión pública. de la adquisición de 
un determinado terreno, de la posibilidad de llevar a cabo un convenio 
can ciertos propietarios. 
C) la rigurosidad arquitectónica ea la definición misma del 
área de inrervención así. como en las medidas aue la desarrollan. aue se 
. . 
expresan en términos de ordenanzasltrazados y en propuestas de dise- 
ño esoecifico. ron. v pueden ser además. la clave de ciertas ooeraciones 
. ., . 
de intervención. En el actual "esrado del arte" una proposición de ar- 
quitectura urbana desde el momento del plan v del proerama no conrti- 
. . . "  
clusivamente municipales, especialmenre en lo que se refiere a su finan- tuye una práctica exenta de controversia sobre todo porque frente alva- 
ciación, sino antelanecesidad de reconocer la potesraddeolaneamiento cio morfolóaico que suelecaracarizar los planesde "zonificación v via- 
y coordinación del municipio, es decir, del nivel democrárico más cer 
cano a los actores y al tearro de las operaciones. 
Teniendo en cuentael hecho de que la administración vertical 
-de nivel central y rambiénrep;ional-no ha demostrado una mínima ca- 
pacidad de coordinación de las actuaciones sobre un mismo terreno 
concreto, la alternativa de potenciar los medios de actuación y dotar de 
instnimentos legales a los Ayuntamientos parece más productiva y m& 
rica. 
A la programación y coordinación horizontales exigidos 
por la naturaleza misma de las operaciones multi-sectoriales y multi- 
agenres como son las necesarias para recuperar la ciudad existente, de- 
berán corresponderse y adccuarse instrumentos técnicos suficientes. 
En teoría, el proceso de planeamiento, proyecto y realiza- 
ción deberá tener en cuenta diversas condiciones específicas: 
a) un marco de planeamiento y programación generales que 
defina o verifique la coherencia de objetivos y limites de las áreas de in- 
tervención que permita evaluar las intcrdeoendencias orobables entre 
. . 
las diversas zonas en términos de circulación, equipamientos, activida- 
des, mercado de vivienda, etc. Si ese marco general no está disponible a 
la hora de la decisión politica de intervención en unas determinadas 
áreas-problema habrá que simular de abajo-arriba, los efectos sobre el 
- .  
rio" se da a veces una arbitrariedad formalista que, pinta 'imagenes de 
lo que padria ser" sin bases programáticas sólidas para qué pueda ser. 
Sin embargo, una definición clara del grado de transformación de un  
área determinada exige hoy en día una prefiguración de los espacios pú- 
blicos y privados de las tipologias a recuperar e introducir. Ahora bien, 
no es aconsejable prefigurar todo el plan, ya que esto obligaría a un vo- 
lumen de  información derorbitada y a una serie de decisiones que n o  
pueden programarse ni es convenienre cerrar. Sin perjuicio de los catá- 
logos y de las ordenanzas, laprefiguración desecuencias o episodios ur- 
banos elegidos por su papel estratégico o por su inmediatez ofrecen un 
propuesta discontinua, segmentaria, que lejos deconstituir un  fallome- 
todológico no hace más que reflejar el modo temporal de hacer ciudad. 
Sólo a partir de los resultados obtenidos en su realización, se 
puede producir nuevos diseños para aquellas zonas que han quedado en 
la sombra y,  asi ooder continuar el proceso. 
,. . 
e) el éxito de la intervención en los núcleos históricos depen- 
derá pues, también, del tipo de organización institucional que re haga 
para ejecutarla en conjunto y cada una en particular, segúnseael tipo de 
organización escogido, También habrá de ser diversa la figura de d a -  
" - - 
neamiento ylo proyecto adecuados a cada tipo de intervención. 
La primera tentación que hay que descartar es la "tecnicista": 
la de pensar qur  la Administración ha cumplido su tarea al encargar y 
más tardeaprobar un P.E.R.I. a un "esrudioderehñbilitñción" y, lase- 
gunda la "burocrática": hecha el plan, confiar en que los servicios nor- 
males, sectorializados, de la Adminisrración se encargarán en SU rutina 
dc desarrollar las distintas actividades. Si lo que se pretende es conducir 
una dinámica dc transformación de la ciudad existente por áreas de in- 
tervención, lo primero que hay que hacer es pensar en cómo y quién 
conduciri y coordinará, las operaciones a lo largo del proceso para des- 
pués elegir (Iñjs figura(~) de plan más adecuado y si hay queencargarlo a 
un equipo exrerioio a iinaoficina municipal "ad hoc" o en una fórmula 
mixta. 
Frecuentemente, se procede al revés: se encarga un  plan y 
iucgo otro y otro, 'on criterios distintoso solapes dejando para más tar- 
de las decisiones sobre quien asegura la implantación del mismo. 
El tipo de organización depende, naturalmente, de la dimen- 
sión del municipio asicomo del grado de especialización de los servicios 
encargados dc desarrollar las politicas urbanas -y también, porsupuer- 
ro, del número y dimensión de las áreas de intervención prei~istas-. Sin 
entrar en recomcndaciones de organización funcional, habría que ase- 
gurarqiie la errructura polirica y laesrriicrura técnica tuvieran ambarun 
grado de complejidad homóloga a la complejidad del sirrema sobre el 
que se pretende acruar; a sea que si se pretende actuar simultáneamente 
o en cadena en distintos ni\.eles y sectores (edificios, suelo, viario, equi- 
pamirntor, organización de la comiinidad, etc.) el órgano de decisión 
polirica debc presentar lar caracreristicas dc una comisión de segui- 
mienra integrando los responsables politicos de estos sectores; por la 
misma r.azón, Iñ estructura récnica a montar deberá incluir, homologa- 
mente, agenres de los servicios sectoriales corrcspondientes, si acaso 
esistcn, para evirar los carrocircuiros y solapes dc actuaciones sectoria- 
les no coordinadas, aunque no tengan que estar todos en todas las romas 
d r  dccisión ni en rodar las áreas de intervención. Estos equipos "hori- 
zontales" de duración variable según las tareas podrán trabajarcon rela- 
tira auronomia de decisión sobre la marcha (según la fórmula que en 
Francia se bauriró de "adminisrration de mision"); y puede en casos de 
municipios dc reducido rtaff técnico ser un gabinete técnico exterior 
"alquilado" para ral efecto. 
Lo importante es que esa estructura horizontal diversificada 
esré lo más próxima posible de las áreas de intervención. 
De cualquier modo, el problema clave que se planrea es el de 
asegurar que acciones tan distintas como son las decambiar cl carácterde 
unacallc(piso, alumbrado, arbolado, tráfico...), instalarnuevoequipa- 
miento, rehabilitar una manzana, realizar a tiempo expropiaciones ne- 
cesarias, crc. pueden sucederse según una periodización prevista y de 
acuerda con los compromisos asumidos con los agentes sociales y eco- 
nómicos inrolucrados en la operación. 
i) si se parte de razonamientos operativos, es decir, dequelas 
transformacioner lleguen a su término teniendo en cuenta la capacidad 
de gestión del ente responsable y los niveles de recursos que se pueden 
afectar, las figuras dcplanlproyecto deberán adaptarsea las necesidades 
operativas adcmás de las exigencias figurativas de este tipo de interven- 
ciones. 
Al observador exrranjero las figuras de planeamiento de lale- 
gislación española aparecen demasiado defensivas frente a los derechos 
de la propiedad y poco pensadas para orientar o viabilizar el protaga- 
nismo de la Administración. 
Por ella, es necesario buscar nuevos medios, abrir un diálogo 
franco con las gentes, más estratégicos de forma que aquellos instru- 
mentos y en planes propositivas, 
g) de hecho, además de los problemas organizativos ya refe- 
ridos, la poliricadeactuación en laciudad existente no es algo totalmen- 
te asumido por la cultura urbanistica ni suficientemente estudiado para 
saber cuales son sus efectos en términos de ecanomia urbana y de frui- 
ción por los usuarios. 
Está claro que ahora re impone la necesidad de desarrollar 
medidas capaces de maximizar la calidad fisica del stock existente utili- 
zado como recurso económicolcultural que ha de ser valorado coma 
soporte de modernización funcional de la ciudad:y como base de redis- 
tribución social del bienestar urbana. 
Por ello no se deberá subestimar a la hora de programar y di- 
señar las reformas, conflictos de intereses entre los distinror agentes asi 
como las posibles contradicciones entre cada una de las soluciones pro- 
puestas. Resumiendo niuy esquemáricamcnre. podemos consignar que 
estas dificultades se presentarán sobre todo: En lo querespecta al stock 
residencial, el conflicto sc da entre la actualización del valor de ésre me- 
diante la rehabilitación, y su repercusión en el alquiler frenre a los obje- 
tivos de protección de las familias residentes con status social más bajo. 
En Francia se ha estado trabajando en el sistema de crédiro y 
de subvención a demanda que ha abierto nuevos horizontes sobre este 
tema. Con respecto al conflicto enrre la necesidad de apropiación de es- 
pacios no edificados y determinados contenedores -de las que necesita 
la Administración para alcanzar los estandarcr de equipamiento necesa- 
rios- y llar expectativas de revalorización de la propiedad por el efecto 
mismo de la recuperación de la ciudad existente; lo que obligará a rede- 
fiiiir los procedimientos de expropiación, consagrando, seguramenre. 
el derecho de tanteo por parte de los Municipios y la necesidad de clari- 
ficar las obligaciones de la propiedad cara a lar espectativas de revalori- 
zación de las zonas, y a la apropiación privada de las "plus-valías" que 
en ellas sc general. 
En lo que respecta al conflicto enrre los objetivos de protec- 
ción absoluta de los antiguos residentes y la necesidad de no seguir ex- 
cluyendo de los barrios antiguos a las capas sociales más jóvenes y acti- 
va; fenómeno que adcmás se daen ciertos ripos de actividades como co- 
mercio, ñrtesania o talleres, etc., plantea la necesidad de crear mecanis- 
mos de reliabiliración que abran la posibilidad de inclusión selectiva dc 
nuevos residentes, apoyándose en el sistema de control y participación 
de la comunidad local. 
En lo que respecta a los problemas que se dan entre las solu- 
ciones de mejora ambiental que incluyan restricciones de lacirculación, 
peatonalizaciones extensas y los obierivos de consolidación o enoan- 
sión de actividades productivas o de comercio, la acruación no puede 
separarse de la organización del transporte ~ ú b l i c o  Y del esnidio de sus 
objerivos laterates. 
Con respecto a la contradicción que se sigue manteniendo 
entre las opciones morfológica y ripológicar de laactuación en lavivien- 
da existente y los parrones espaciales dc habitat, viñrio y equipamientos 
en zonas de expansión, o sea entre los modelos de la arquitecrura fun- 
cionalista y la recuperación de los tipos históricos, es necesario una re- 
definición de las condiciones de higiene, de usa y de forma acordes con 
los avances que Iin aportado el moi,imienro funcional y, por orro lado, 
con la necesidad de recuperar valores históricos hasta ahora olvidados. 
Estor y otros conflictos de intereses o conrradicciones de 
las soluciones más comunes son ejemplos de las definiciones. de la 
enorme complejidad, dc la actuación en ciudad existente. Sin embargo, 
el creciente protagonismo de la "recuperación" cn la nueva polirica ur- 
bana es más queuna moda y mucho menos que una via yagarantizada. 
Por razones económicas y sociales al nivel de las poliricas. 
por razones culturales al nivel de la arquitectura de la ciudad, constiru- 
ye un irrenunciable desafio al que estamos obligados a encontrar res- 
puestas. Respuestas institucionales y financieras; respuestas metodoló- 
gicas y organizativas, respuestas figurativas y constructivas, respuercas 
de educación oooular! , , 
Siendo ya un iOptco 1.1 rc:iipcr>:ión Jr. I J  aud ld .  1.1 rchabili- 
ración del hibirar urbi i~o.  c s r i  aiin Irios de mcrcrer saliJar iiciii~t;.iri- 
- 
vas. Por eso re impone profundizar las experiencias realizadas, evaluar 
sus efectos, reorientar estrategias y tácticas. Creemos que, a partir de 
este esfuerzo de proyecta, de roma de decisiones, de evaluación, se ob- 
tendrán resultados que no serán solamente significanres para la arqui- 
tectura urbana, "rour court". 
